


Saliendo d. "El Poi.".

16n "azoteas" ruinosas, ronchas queluperac ,
ona. taperas pueblos que se deshacenlonap, .

sin remedio, intelectuales fracasados y pOI;a­
nos irredimibles: ese es el mundo que elige
Viana. Es la realidad criolla vista en la pleni­
tud de su crisis, quemando sus últimas reservos
heroicas en revoluciones inservibles, desgastán­
dose por no adherirse a las nuevas y progre­
sistas técnicas ogrológie;as. Como en el Floren­
cia Sónchez de Borronca abajo y de La. gringa,
en Viana se asiste a la agonía de uno realidad
y de un hombre; pero no hay en él ninguno de
aquellos elementos 'que en lo teoría señalaba
como salvadores. No hay ni siquiera el soplo
de optimismo que Sánchez supo descubrir paro
salvar algo de lo ruina definitiva. la decaden­
cia es el gran temo de Vio na, pero una deca­
dencia cuyo único heroísmo proviene de los
caudillos que mueren peleando y que merecen
del enemigo el juicio despectivo: "Hombre
grandote y sonso" acompañado de una escu­
pida por el colmillo (En las cuchillas). los
demás se pierden sin grandeza, con un estoi­
cismo que es haraganería en el juicio defini­
tivo del escritor que se ha complacido en ana­
tamizarlos pacientemente (En familia l.

En otro plano, el erotismo ocupa un lugar
importente como tema. Sabe arrancarle cua­
dros terrib'les IPor matar la cachila) matiza­
dos a veces por la superstición (Gurí) o por
la venganza de la afrenta (En el ceibal, La
trenza). El adulterio vengado, la unión II sin
sacramentos" de los jóvenes que Se aman, los
celos, la inhibición, sin excluir el tratamiento
risueño de los tópicos.

El tema político aparece solamente en la
producción inicial de Viana; son' los relatos
vinculados con el caudillismo montonero o elec­
toralista (Sangre vieia, ¡Por la caúsa!, En las
cuchillas) cuyo último exponente fue Fa,undo
Imperial. En su primera forma, este tem stó
vinculado con la guerra civil, al que Viana dio
forma en dos crónicas, la del Quebracho
(18861 Y Con divisa blanca (19041 habiendo
planeado una novela que aparece citada bajo
los nombres de Rivalidades o bien Montón de
humo, apelativo de uno de sus personajes; de
ella sólo han quedado, en formo de cuentos,
tres relatos (Hermanos, En tiempo de guerra
y Entre púrpuras 1.

Fuero de los señalados, quedaría el vasto
campo de lo tradición campesina, qu" en Via­
na sólo dio un título, La tapera del' cuervo; las
leyendas no fueron materia que lo atrajera ni.. , ,
sIquiera por su valor estético.



AMIIENlE5.

De acuerdo con los ideas positivistas de Via­
.a,. .1 medio ambiente tiene una importon­
da fundamental en la creoción narrativo:
'"Cuando un escritor describe con exactitud el
..edio. .. hay sobrados motivos para suponer
que JUI personajes sean verdaderos creociones,
tipos de corne y hueso". O dicho de otra ma­
nero, la verdad del medio garantizo lo verdad
del personaje. Por esta razón, lo descripción
del ambiente tiene en Viena un volor impor­
tante Y un Jugar inicial en el relato, aunque,
por la rozón apuntado, esté solamente 01' ser­
vicio del mismo.

De uno manero general, los ambientes de
Viano se distribuyen en los dos grandes cuen·
cas gouchescos: la del noreste uruguayo, lo
del gaucho criolio abrosilerado, y lo zona me­
sopotómica argentina, subsidiaria del gaucho
pampeano. los establecimientos fronterizos,
los estancias cimarronas y las "azoteas", o las
pequeños estancias reducidos o pocos cuadros
de campo, son el morco natural de cuentos ü

"nouvelles" afincadas en Treinta y Tres, Minos
y aun Rocha.

Pero mós que las cosas, es el espacio abierto
el primer gran ambiente que hollamos en el
escritor: así como prefirió el campo a la ciu·
dad, eligió el aire libre y el roncho aislado en
vez de los interiores y los coserías.

la naturaleza es descripta minucioso y fiel·
mente por un Viana' que dejó anotaciones
sobre flora, fauna y toponimia de los lugares
que conoció, registros que le dan luego o sus
cuentos lo exactitud geogrófica que pretendía

-

Hacia 1920.

EL VIRULENTO ESTILO DE VIANA PERIODISTA
LA PRENSA C/MARRONA.

•

En é/ se ve a D. Ricardo Hierro último
escor~a de lo escorio social que c~manda
UrruflO, ese Urrutia de sombrío historio ese
'. 'cocmero enriquecido con infamias, ese /0-

drón de Ejidos que pretende imponerse como
personalidad auslera y centro obligado de
lodo el elemento sano y puro de todo un
Departamento. En él aparece Hierro uno vez

•
mas como el perro guardión de lo horda
en que figuro el audaz procesado Gabriel
Tél/ez, e/ necio petulante Saturnino Aguiar
los célebres av~ntureros Hontou, Tonca ;
So/vorrey, el ebriO consuetudinario Ponto/eón

Rodríguez, el individuo Laureano Céspedes

cogido en infrogonti delilo de abigeato,

Marcos Bodean recientemente salido de lo

Penitenciaría; el negro Pedro Gueboro y el

ebrio también don Joaquín Suórez, lontos­

món ridículo, liguro inconsciente, cuyo im..

becilidod se presta, como lo cero, o todo

clase de moldeados.

(Artículo de Viona publicado en el
NP 12 de "Lo verdad" con el título

"Se esperaba", e/ 23 de julio de 1891).
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En lo Poz 11922)

LA VELA DE LAS ARMAS

Buenos Aires, febrero 14186.

Mi querido mamó:

Esto es la segunda carla que te escribo
sin haber tenido conrestación alguna, con
harto pesar por cierto.

Permíteme, queridís;mo mamó, que te pida
disculpas humildemente por no haberle di­
cho de una vez cuól era mi resolución pues
mi corazón de hijo, y el inmenso cariño que
te rengo, me hacían doloroso el participorle
el triste 01 por que sagrado deber que me
arrostro a seguir los huellos de mi podre,
cuyo idolatrado memoria no he olvidado ja­
mós, y Carlola es tesfigo que lo escribo con
lógr;mas en los o;os. Marcharía gusloso o
morir por mi patria si el presentimiento de
no volverte o ver, lo que Dios no permito
jamás, no me destrozara horriblemente el

•corozon.
Adjunto le envío un relrafo que me he

hecho sacor expresamente poro Udes.

Tú sobes, queridisimo mamó, todo lo mu­
cho que te qurero, como mI buena Deo/jndo
y mi querido Nicosio '1 fÚ comprendes tom­
bién cuónto debo su, Ir 01 encontrarme le­
¡os de ti y I o qu,enes amo, pero
comprenderos 'omb en lo sagrado del deber
que cumplo, como ~JOmbre y como ciudada­
no y no me ee lorós en caro el poso que he
do'do, pues yo espero que pronto podré
volver a abrazarte con lo satisfacción de no
haber desmentido el cloro nombre de mi
podre y el honor de haber sido un hombre
honrado y pundonoroso como ton los veceS

me lo hos recomendado.
Muy en breve debo portir, no creo que o

correr muchos peligros, oun cuando no c~~·

sidero exento de peligros fa determinoc1on
que he tomado y el corazón me dice que nos
yo/veremos o ver poro ser lelices no sepa·
róndome ;amós de ti.
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En la puerta de su taSa, hada 1922.

Vuelvo nuevamente o pedirle perdón por
no haberte dicho de uno vez cuól ero mi
designio.

Eslo carla lo escribo en lo de Cortoto,
o quien no sobré como agradecer el favor
que me ha hecho dóndome noticias luyas,
ti prestóndose generosamente a llevar esta
corlo.

Cuando me escribas haz lo a /0 de Romírez,
calle de Moipú 239 quien hollaró modo de
enviármelo a donde me encuentre.

Adiós, queridisima madre, dale un abrazo
)' un beso o Deo/indo, un abrazo a Nicos;o
)' !u recibe el corazón de tu hi;o que le
qUIere con el olmo,

Javier.

'Corlos escrilas por Javier de Viona"
('8B6-'~4J. Museo Histórico NOCIonal,
Monlevldeo, Seco Manuscrilos.

como base de lo verdad. Una naturaleza visto
o veces románticamente, en funci6n del estado
de ánimo de sus personajes (las tormentas) y
por ello elegida en 5US grandes accidentes o
en sus horas claves, especialmente lo noche
{En las cuchillos loen sus climas bochornosos,
lo siesta del verano, o en sus perfiles alterados
por la niebla. El silencio, la infinitud del hori­
zonte, lo niebla que ciego o 10 luz que des 4

lumbra, son todos elementos que se transfor 4

mon en claves plásticos de 10 narración y que
despiertan de inmediato uno coscada de com 4

poraciones que elevan hacia el lirismo el tono
narrativo. Es precisamente en estos momentos
que el arte de Viono se emparenta con los ten~

dencias estilísticos contemporáneas, especial 4

mente con el impresionismo modernista.
En cuanto o los cosos, lo visión preferido es

lo que las levanto como restos de uno gran­
dEZa yo pretérito: la azotea semiderruida que
aún tiene arrestos de su pasado (Lo azoteo de
Manduca) y que es uno nota arqueológico en
el relato. Y el rancho cimarrón, yo casi tapera,
cuyo quincho oprime muros cuartead~~ abier 4

tos o los vientos, como el de En familia.
y de las casos 01 pueblo no l1cy ayor va·

riante. los pueblos minüsculos, de n mbres pi n­
toresc~s como los del Abra suda o de ILindo
pueblo!,' donde los ruinas se multiplican. Estón
también los pulperías, los "almacenes de ra~os
generales", con su concho de loba" su trlll.o
paro pencas domingueros, sus toldenas .accl~

dentales, Y su mundo de jugadores y Calmas,
brasileñas ricos y ostentosos, sus posteleros Y
gauchos trovas,

y en esta enumeración no falto el fogón
tradicional, en torno al cual se teje la hisforio,
el "sucedido" cuya veracidad certifica Viona
precisamente por su origen.

Pero en todas los casas _habría que sumar
los boliches orilleros- la impresión general
que se recoge es deprimente, porque en tales
ambien!f:s se asiste a espeetóculos de existen·
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lOS PERSONAJES.

BALANCE.

la obra de Viana es un crudo testimonio de
una época de transición que sigue aferrado
en buena medida a un posado que siente como
perdido, pero que se resiste a abandonar; de­
masiado perezosa para crear de inmediato un
nuevo estilo de vida, persiste y vegeta en una
miseria sin atenuantes ni grandeza. Y, como
por otro parle, el propio Viana no comunicó a
sus criaturas "el espíritu de los nuevos tiem­
pos", no les alcanzó lo posibilidad de un ideal
renovador que está dando frutos -pensamien­
to y occión- en sus contemporáneos. Aparen­
temente, tampoco se interesó en su propia teo­
ría de un arte con un fin determinado, lo edu­
cación, por ejemplo, que confiaba al periodis­
mo. El resultado final es una producción en
cierta medida documentol. Pero esto sería mi­
nimizar la obro de Viona: lo que nos interesa
señalar uno vez más es el hecho de que, casi

sedentarios por pereza, que carec~n de todo
atributo que los eleve a la categoría de autén­
ticos héroes de la literatura del género. Algu·
nos como Ángel Pérez, son "como la tobo de
cha~cho, que rueda y nunca se clavo" (Taba
e chancho); pero 50n los menos.

Caudillos, vagos, haraganes nómades o se­
denlarios bandoleros, estón del aIro lado de
la ley; d~ e5te lodo estó la autoridad y "por
regla general, los comisarios son gauchos" y
también "en regla general, puede decirse que
los guordiaciviles se reclutan entre vagos y
gen les de mol vivir". Y en este mundo tuvo
Viana uno amplio galería de tipos, desde el
"indio Ponto", el comisario de ¡Por lo causa!
hasta el cajetilla bonaerense hecho comisario
de lo bajo; de lo patético o lo risible.

los gringos habion suministrado a la litera·
tura gauchesca el aspecto cómko; su lenguaje
cocoliche, su indumentaria, su carencia de atri­
butos gauchos y algunas debilidades morales,
fueron siempre objeto de sátiro, desde el Mar­
tín fierro. Hay gringos, vascos Y gollegos en
los cuentos de Viana; pero con mayor obundan­
cia hoy portugueses, en quienes el escritor ca­
ricaturizo los mismo rasgos de los gringos y
"naciones" de la tradición criollista.

y luego la galería femenino, reducida casi
o esquemas convencionales, salvo en Gaucho,
donde la mujer es el centro de lo narración y
por ello el escritor se detiene morosemente en
su psicología. En lo obra restante, lo mujer
desencadena la acción (Por matar la cochila,
Gurí) o es mero recipiente de lo mismo, siendo
en contados circunstancias protagonista estric­
to del relato. El mundo de Vio na, en este sen­
tido, conserva el morcado acento masculino
que está en el fondo de la sociedad gaucha.

... atll., Inevitablemente condenadas o lo
y en algunas circunstancias, como en
~ .1 ambiente llega a ser opresivo y de
VIlO ,..manent. presencia.

En 101 aportados onleriores hemos ido men­
donando elemenlos que configuraban en cier­
ta medida una figuración de los personajes de
Viona. Hemos mencionado específicamente al
caudillo, "que ya no existe porque no tiene
m6s razón de ser", con lo cual "concluyó el
guapo de profesión", "estorbo poro el afian­
zamiento de las insfítuciones democráticas".
Pero la voluntad de mondo y lo afirmación de
señorío eran demasiado ricas estéticamente
como para que Viono no fiiaro un arquetipo
que conocía demasiado de cerca. "Aunque
habío perdido lo fe en las revoluciones", el
sobreviviente de la época heroica era aun ma­
teria apto paro la creación. Por otro parte, la
fuerza, Jo violencia, la irracionalidad de la
conducta, siempre encontraron en nuestros es­
critores IAcevedo Diaz, por ejemplo), una me­
jor expresión que airas volares de la persona­
lidad humana. Se quiere decir, que resultaron
tipos mós sentidos y, por consiguiente, mejor
logrados estéticamente. Quien lea En el (eibal,
de Viana, podró percibir cómo el cuento crece
a expensas y en la medido que el erotismo va
revistiendo formo violenta y avasallante, hasta
desencadenar lo escena final, donde la misma
represión de lo fuerza adquiere un tono terrible.

Junto al caudillo, la galería de personajes
tradicionales: el matrero en primer término,
poro Viana un producto de la paz, pues,
desaparecidos lo guerra y lo montonera, ca­
rece de circunstancias propicios paro su estilo
de vida. Su arquetipo oparece en Gaucha, cuyo
Lorenzo Almada tiene sintomóticos rasgos de
Leopoldo Almeida, su ex-guardaespaldas de
Treinto y Tres. El gaucho "matrero" es "contra­
bandista, jugador, había hecho derramar mu­
chas lágrimas en los ranchos humildes y habia
hecho crecer muchas cruces en el pasto .....
(la tapera del cuervo). Para Viano, el tipo tra­
dicional de Juan Moreira es sólo el delint.uente
sin atenuantes romónticos y así lo traslada o
sus relatos.

El gaucho vago auténtico, no exento de
truhanería, está ejemplificado en Páiaro-bobo,
el personaje del cuento de igual nombre en
Campo, y tiene su par en el lebrija de La yun.
la de Uruboli, "que no tenia poder fisico ni
moral, ni múscu(os ni valor; pero manejaba
admirablemente el naipe y era profesor en
"""'''; que carece de los oficios gauchos
pero .0 artista en la guitarra. Más que este
peraonaie, encontramos ,i vagos irremediables,



sin proponérselo, Viana ha buceado certera­
mente en psicologías individuales que sirven de
espejo a la realidad nacional, cuyos limites
temporales se extienden mós alió y mós acó
de su propio tiempo. Es la realidad paisana,
hecha de vivencias de un pasado que ya no
puede proyectarse en el futura y se ha que·
dado presa en un ser. Y éste es, en definitivo,
10 auténtico de su obra: haber dado el ser
de nuestra campaña alió por el 900.

En su m.sa d. Irabalo en La POl
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